
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un viaje  

por 

La Historia de la Música 

Trabajo realizado por el alumnado de 2ºESO  

del 

 IES García Lorca 

Curso 2018/2019 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después de tanto 

tiempo queriendo hacer 

este viaje, lo hemos 

podido hacer. 

 

 
 

El viaje está lleno de buenas y malas 

experiencias, pero con lo que de verdad nos 

quedamos, es con que hemos aprendido mucho 

sobre la música en las diferentes épocas. 



 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra primera parada la realizamos en 

París, capital de la música durante la Edad 

Media. 

Visitamos diferentes lugares de la ciudad 

pero el que más nos gustó fue la Catedral de 

Notre-Dame. 

Notre-Dame fue uno de los principales 

centros de producción musical durante la Edad 

Media. Es de suma importancia para la historia 

de la música pues entre sus muros nació la 

polifonía gracias a músicos como Perotin o 

Leonin. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Como no podría ser de otra 

forma decidimos visitar la catedral 

para intentar conocer a estos dos 

grandes músicos.  

Algunos conseguimos 

echarnos un selfie con 

Leonin. Fue muy majo. 

Otros disfrutamos con la música 

polifónica de Perotin 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

A la salida de Notre-Dame nos 

encontramos con un grupo de Troveros y 

Trovadores tocando hermosas canciones de 

amor y de hazañas de guerreros. Tampoco 

faltaron los Juglares que nos divirtieron con 

sus malabares, historias teatralizadas y 

canciones. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como estábamos muy cansados de tanto 

andar decidimos tomarnos algo antes de 

regresar a nuestro hotel 



 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

A la mañana siguiente 

viajamos a Roma para visitar al 

Papa. 

El Papa Gregorio fue 

muy amable. Nos explicó como 

unificó todos los cantos 

litúrgicos y que gracias a esto 

se pasaron a llamar, en su 

honor, Canto Gregoriano.  



 

 

 

 

  

 

 

 

  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Papa nos contó que al 

principio los monjes aprendían 

las melodías de Canto 

Gregoriano de memoria pero 

que posteriormente se crearon 

partituras.  

Estas partituras eran 

copiadas a mano una a una por 

monjes.  

Estaban formadas por 

unos símbolos que no 

comprendíamos y que por lo 

visto se llamaban neumas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como queríamos aprender 

a cantar una melodía nos dijo 

que visitáramos a Guido de 

Arrezo, un monje benedictino, 

que tenía un método con el que 

podríamos aprender 

fácilmente.  

A través de las falanges 

de los dedos se representaban 

los distintos sonidos. Así él 

iba señalando y nosotros 

cantando. Nos divertimos 

mucho.  



 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Nuestro viaje continua, 

esta vez, por la Peninsula 

Ibérica para llegar a la corte de 

Alfonso X “El Sabio”.  

Alfonso X “El Sabio” 

destacó en el mundo de la 

música por escribir las 

famosas Cantigas. Era una 

obra musical compuesta de 

432 canciones sobre leyendas 

piadosas a la virgen. Estaban 

escritas en galaico-portugués 

aprovechando melodías de 

distintos cantos gregorianos, 

estrofas de origen árabe y 

ritmos juglarescos y 

populares.  

Como nos encantaban 

tocar y cantar sus Cantigas 

se enrolló y nos dejó hacernos 

algunas fotos con él. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

Antes de irnos nos 

enseñó algunos instrumentos 

medievales de su colección 

privada. 

      Chirimía 

Rabel 

   Organistrum 

Vihuela de arco 



 

 

 

 

 

 

  

De regreso a nuestro 

hotel nos encontramos con la 

Vaca Lola, le dimos algo de 

comer y continuamos nuestro 

camino. 

Por la noche fuimos a 

una fiesta que daban en el 

pueblo de al lado. Nos lo 

pasamos muy bien.  

La Edad Media ha 

sido toda una aventura 

que esperamos continuar 

en nuestro próximo viaje 

al Renacimiento.  


